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				Resumen

				Este artículo analiza la producción colectiva en materiales audiovisuales creados entre equipos de investigación, integrantes de áreas audiovisuales de las universidades y organizaciones de la economía popular en Argentina. Para ello, se llevó adelante una metodología cualitativa en la que se trianguló la recopilación de materiales audiovisuales y la realización de entrevistas a perso-nas investigadoras y realizadoras audiovisuales vinculadas a dichos materiales, así como trabajos académicos que sistematizan la experiencia transitada. A partir de la investigación, se construye-ron dos dimensiones de análisis que plantean negociaciones en torno a la elaboración del audiovi-sual: por un lado, la relación entre el equipo de investigación y las organizaciones de la economía popular; por otro lado, la relación que se establece al interior del ámbito intrauniversitario entre el equipo de investigación y las áreas audiovisuales. Los resultados muestran que la producción colectiva de audiovisuales se encuentra atravesada por la construcción de una autoría colectiva negociada y tensionada.

				Palabras clave: conocimiento, movimiento social, medios de comunicación de masas, Argentina

				Abstract

				The purpose of this paper is to analyze the collective production of audiovisual materials crea-ted by research teams, members of audiovisual areas of universities and popular economy or-ganizations in Argentina. For this purpose, a qualitative methodology was used, triangulating 

				
					1 Doctora en el Área de Ciencias de la Educación, Universidad de Buenos Aires, Argentina.
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				the collection of audiovisual materials, interviews with researchers and audiovisual producers linked to these materials, as well as academic works that systematized the experience. Based on the research, two dimensions of analysis were constructed, which pose negotiations in the ela-boration of the audiovisual: on the one hand, the relationship between the research team and the popular economy organizations; on the other hand, the relationship established within the intrauniversity environment between the research team and the audiovisual areas. The results show that the collective production of audiovisuals is crossed by the construction of a negotiated and tense collective authorship.

				Keywords: knowledge, social movement, mass media, Argentina

				Resumo

				Este artigo tem como objetivo analisar a produção coletiva de materiais audiovisuais desenvolvi-dos por equipes de pesquisa, integrantes de áreas audiovisuais de universidades e organizações de economia popular na Argentina. Para isso, foi utilizada uma metodologia qualitativa, na qual se triangulou a coleta de materiais audiovisuais, entrevistas com pesquisadores e realizadores audiovisuais vinculados a esses materiais, bem como trabalhos acadêmicos que sistematizam a experiência analisada. A partir da pesquisa, foram construídas duas dimensões de análise que evidenciam negociações na elaboração do audiovisual: por um lado, a relação entre a equipe de pesquisa e as organizações da economia popular; por outro, a relação estabelecida no âmbito in-trauniversitário entre a equipe de pesquisa e as áreas audiovisuais. Os resultados mostram que a produção coletiva de audiovisuais é atravessada pela construção de uma autoria coletiva negocia-do e tensionada.

				Palavras-chave: conhecimento, movimento social, meios de comunicação de massa, Argentina
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				1. Introducción

				Este artículo se inscribe en una serie de preocupaciones generales en torno a la producción, el uso y la circulación de materiales audiovisuales en la investigación en Ciencias Sociales y Humanas en Argentina. Con base en estas preocupaciones iniciales, centramos el análisis en el campo de es-tudio específico de la Economía Popular como ámbito desde el cual se vienen elaborando materiales audiovisuales en el marco de acuerdos con organizaciones del sector. Definimos economía popular con base en la literatura especializada, a partir de tres características comunes a la diversidad de actividades que esta abarca: por un lado, comprende trabajos que se hallan por fuera de la relación salarial tradicional y, en consecuencia, de la relación patrón/trabajador, es decir, personas trabaja-doras sin patrón; por otro lado, se halla atravesada por la percepción de bajos ingresos que redunda en baja capacidad de consumo y de acumulación de capital (Chena, 2017); finalmente, los medios de producción y de trabajo se encuentran en manos de los sectores populares (Pérsico y Grabois, 2014). 

				Una particularidad de la economía popular en Argentina ha sido su proceso de agremiación, con eje en el reconocimiento de estos sujetos como trabajadores, a pesar de sus características diferenciadoras respecto al modelo prototípico vinculado a la sociedad salarial. El trabajo fun-cionó así como un espacio de identificación y representación, al plantear una identidad positiva por parte de aquellas personas que “se habían inventado su propio trabajo” (Grabois, 2017). La contracara de esta identidad, a ser revertida por la vía gremial, conforma el hecho de ser perso-nas trabajadoras sin derechos, lo cual exige disputar normativas y políticas públicas, así como el sentido común dominante que las ubica fuera del ámbito laboral. Dicho proceso se cristalizó ini-cialmente en la creación de la Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (CTEP) en el año 2011 y, posteriormente, hacia finales del 2019, el surgimiento de la Unión de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular (UTEP), bajo la forma sindical (Hudson, 2020; Laudat et al., 2023; Natalucci y Mate, 2023). 

				En la producción académica inscrita en el campo de estudios de la Economía Popular en Ar-gentina hallamos un importante corpus de investigaciones que revisan las lógicas metodológicas clásicas, especialmente de naturaleza cualitativa, y proponen modos novedosos de vincularse con sus sujetos colectivos de estudio. Estas investigaciones se materializan no solo en publicaciones escritas en distintos formatos (artículos, capítulos, libros, ponencias), sino también en materiales audiovisuales y pódcasts, creados con base en la dinámica de acuerdos establecida con las orga-nizaciones de la economía popular. Lo anterior exige una mirada amplia acerca de las “publica-ciones” de este campo con el fin de visibilizar y jerarquizar los audiovisuales como parte de la producción, uso y circulación del conocimiento. 

				Para llevar a cabo la investigación que sustenta las consideraciones de este artículo, se se-leccionó un corpus de audiovisuales, se realizaron entrevistas a personas investigadoras y rea-lizadoras, y se recuperaron trabajos académicos abocados a sistematizar el trabajo audiovisual desarrollado. Estas experiencias son parte de apuestas generales e integrales de investigación, 
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				extensión y también formación que denominamos, en un sentido amplio, como producción colec-tiva de conocimiento, y que posee una nutrida tradición en América Latina, que entendió la im-portancia de que el conocimiento científico se produzca junto con los sujetos de estudio y, además, que trascienda las fronteras académicas y el formato preestablecido del tipo artículo científico.

				En acuerdo con Mascaró (2023), los audiovisuales elaborados en producción colectiva dan cuenta de un enunciado y un autor colectivo que se asienta en un “saber contar historias, inheren-te a todo sujeto guiado por el impulso de decir lo suyo, y decirlo a otros” (p. 50). Con base en el tra-bajo de campo, sostenemos como clave interpretativa que esta autoría colectiva se juega entre el protagonista colectivo (las organizaciones), el nosotros colectivo que realiza el documental (com-puesto por el equipo de investigación y las áreas audiovisuales de las universidades) y también el público-espectador amplio o interno a la economía popular. Desde todas estas miradas, saberes y conocimientos, se construye de manera negociada —y tensionada— una perspectiva común sobre qué contar, para qué y para quiénes. 

				Como se puede observar, el artículo se estructura del siguiente modo: luego de esta introduc-ción, se presenta la metodología que informó la obtención y análisis de la base empírica. Luego, se delinea la categoría de producción colectiva de conocimiento y se recuperan trabajos con un abor-daje participativo de la elaboración de materiales audiovisuales, algunos de los cuales presentan sistematizaciones de procesos realizados en el marco de prácticas académicas. A partir de estas coordenadas teórico-metodológicas, nos centramos en la dimensión externa e interna a partir de la trama que se teje en torno a los audiovisuales; esto es, la relación entre el equipo universitario y las organizaciones de la economía popular, por un lado, y la relación entre el equipo universitario y las áreas audiovisuales, por otro. Finalmente, las conclusiones recuperan los principales argu-mentos y esbozan algunos desafíos para el sostenimiento de este tipo de iniciativas interactorales.

				2. Metodología

				Los resultados presentados surgen de un proyecto más amplio2 de naturaleza cualitati-va (Vasilachis de Gialdino, 2007) en el que se analizaron investigaciones recientes que tomaban como referente empírico a organizaciones de la economía popular organizada en Argentina y que, junto al conocimiento sustantivo sobre su objeto de estudio, se proponían reversionar los modos tradicionales de investigar, además de haber transitado procesos de reflexividad sobre estos co-rrimientos, en algunos casos objetivados en materiales escritos (Palumbo, 2025). 

				
					2	La investigación fue sostenida por un proyecto PIBAA CONICET (Proyectos de Investigación Bianual, Con-sejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas), llamado “La coproducción de conocimiento en el campo de estudios de la economía popular en Argentina (2022-2023)”, y un proyecto PICT 2021 titulado “Los abordajes epistémico-metodológicos en el campo de estudios de la economía popular en Argentina: un análisis desde la perspectiva de la coproducción de conocimiento”.
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				Para la elaboración de este artículo, se retoma, específicamente, un relevamiento de produc-ciones audiovisuales asociadas al universo de las investigaciones que habían sido identificadas en el trabajo de campo más amplio. Los criterios para la inclusión de estas producciones en el corpus fueron: a) que el audiovisual mostrara las realidades de actores y actoras de la economía popular organizada; b) que se hubiera construido en vinculación directa con ellos y ellas; c) que se inscri-biera en investigaciones que pudieran englobarse en lo que aquí denominamos metodologías de producción colectiva y que se materializa en una variedad de formatos escritos de tipo académico —papers— y en otros como cartillas, pódcasts, cortos, documentales, entre otros. Por lo tanto, los materiales audiovisuales seleccionados fueron motorizados por equipos universitarios y se di-ferencian de aquellos surgidos desde las áreas tanto de Comunicación, así como de prensa de las propias organizaciones de la economía popular. El acceso para su visualización fue posible a través de YouTube, de páginas institucionales o de redes sociales de los equipos de investigación. 

				Durante la investigación, se llevaron a cabo entrevistas en profundidad entre los años 2023 y 2024. En una primera etapa, se seleccionaron personas investigadoras del campo de estudios de la Economía Popular de Argentina, cuyas investigaciones contemplaban componentes de producción colectiva de conocimiento y que, para ello, sostenían vínculos con organizaciones de la economía po-pular. Las conversaciones giraron en torno a distintas dimensiones de estas prácticas académicas en territorio. En estas 17 entrevistas, fueron referidos materiales radiofónicos y audiovisuales por una parte considerable de las personas investigadoras como parte de esa producción colectiva. Aludie-ron al rol del audiovisual en la construcción de acuerdos iniciales con las organizaciones, en la bús-queda del sentido de utilidad del conocimiento académico o, en otros casos, a una intencionalidad de comunicar a públicos más amplios. Si bien las personas entrevistadas se desempeñaban en diversas universidades del país —la federalización de la muestra fue un criterio intencional—, la pertenencia a un mismo campo de estudios generaba la existencia de referencias cruzadas entre ellas a la hora de la citación bibliográfica en sus producciones escritas, la integración de redes académicas comunes, la experiencia de haber compartido mesas en eventos académicos, entre otros aspectos.

				A partir de allí, en una segunda etapa, durante el 2024, se realizaron cinco nuevas entrevistas de profundización específica en la temática audiovisual. La conformación del corpus de audiovi-suales orientó la selección de personas investigadoras a entrevistar, las cuales hubieran participa-do de su elaboración, así como de otras personas vinculadas a las áreas audiovisuales que también hubieran sido parte de esos procesos creativos. El muestreo teórico (Glasser y Strauss, 1967) se combinó con una muestra de oportunidad (Guber, 2005) asociada a contactos previos. A su vez, se complementó la información recopilada a partir de las entrevistas y de la visualización de los materiales con documentos escritos que sistematizaban, desde la perspectiva de los equipos uni-versitarios, la elaboración de audiovisuales que integran el corpus.

				Vale subrayar que la autora de este artículo integra el campo de estudios de la Economía Popu-lar como investigadora y que su vínculo con el lenguaje audiovisual surgió, antes que de su forma-ción de base o de la línea temática de su trayectoria investigativa, desde el hacer con organizaciones 
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				populares y la construcción conjunta de demandas que incluían la elaboración de materiales audio-visuales como parte de la producción colectiva de conocimiento. Conforma así un lugar de enun-ciación, compartido con la mayoría de las personas entrevistadas, de “investigadora que elabora audiovisuales” y no de “realizadora audiovisual” ni de “experta académica en audiovisual”. 

				En la Tabla 1 se enlistan las producciones audiovisuales en estudio que tienen como fecha de publicación el periodo que va desde 2016 hasta 2024, según año de publicación, tipo de material, equipo universitario a cargo, organización popular con la que se vincularon y una breve síntesis del contenido.

				Tabla 1. Listado de producciones audiovisuales analizadas

				
					Título

				

				
					Año de pu-blicación

				

				
					Tipo de material

				

				
					Equipo universitario

				

				
					Organización popular

				

				
					Breve síntesis del contenido

				

				
					Tierra para quien la trabaja, alimen-tos para el pueblo

				

				
					2020-2022

				

				
					Serie documental

				

				
					GIDEMPEC, Universidad Na-cional de Luján (UNAJ)

				

				
					Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE)

				

				
					Trata sobre la realidad de personas productoras rurales de la economía po-pular en distintas regiones de Argentina, que luchan por un modelo de sobera-nía alimentaria.

				

				
					Vientos de libertad

				

				
					2023

				

				
					Serie documental

				

				
					GIDEMPEC, Universidad Na-cional de Luján (UNAJ)

				

				
					Vientos de Liber-tad, Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE)

				

				
					Recoge la experiencia de abordaje integral del problema del consumo en espacios comunitarios de Vientos de Libertad (MTE) en la Provincia de Buenos Aires. 

				

				
					YVY Tierra

				

				
					2024

				

				
					Película

				

				
					GIDEMPEC, Universidad Na-cional de Luján (UNAJ)

				

				
					Movimiento de Trabajadores Ex-cluidos (MTE)

				

				
					Captura comunidades ru-rales de Misiones. Repone la historia de la provincia, el saqueo forestal y la re-sistencia desde la organi-zación comunitaria.

				

				
					Vendedores y vende-doras del espacio público

				

				
					2017

				

				
					Documental

				

				
					Antropología en Colabor, Fi-lo-UBA y CI-TRA-UMET

				

				
					Rama de Vende-doras y Vende-dores del Espacio Público del Movi-miento Evita

				

				
					Muestra el trabajo y el proceso organizativo de las y los vendedores y vendedoras del espacio público.
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					Título

				

				
					Año de pu-blicación

				

				
					Tipo de material

				

				
					Equipo universitario

				

				
					Organización popular

				

				
					Breve síntesis del contenido

				

				
					Video Forma-ción Rama Liberadxs MTE-UTEP

				

				
					2023

				

				
					Documental

				

				
					Antropolo-gía en Cola-bor, Filo-UBA (Universidad de Buenos Aires) y CITRA-UMET

				

				
					Rama Liberados/as, Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE)

				

				
					Video para formación de personas liberadas y personas detenidas de la organización con eje en quiénes somos, qué hacemos y cómo fuimos creciendo.

				

				
					Rama de Li-berados/as y Familiares de deteni-dos/as del MTE-UTEP

				

				
					2022

				

				
					Cortometraje

				

				
					Antropología en Colabor, Fi-lo-UBA y CI-TRA-UMET

				

				
					Rama Liberados/as, Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE)

				

				
					Muestra los espacios de trabajo y polos producti-vos inclusivos de personas que estuvieron detenidas, y que se organizan desde la economía popular.

				

				
					Ladrilleros

				

				
					2016

				

				
					Documental

				

				
					Cátedra Cultura y Sociología del Trabajo, UNAJ

				

				
					Unión Obrera Ladrillera de la República Argen-tina (UOLRA)

				

				
					Refleja el proceso y las condiciones de trabajo de la actividad ladrillera en un horno de Florencio Varela, Buenos Aires.

				

				
					Barro y fuego

				

				
					2019

				

				
					Documental

				

				
					Cátedra Cultura y Sociología del Trabajo, UNAJ

				

				
					Unión Obrera Ladrillera de la República Argen-tina (UOLRA)

				

				
					Recoge las estrategias de representación sindical de trabajadores de hornos de ladrillo a partir de las realidades de Cañuelas, Provincia de Buenos Aires, y Paraná, Entre Ríos.

				

				
					Azufre: cro-nología de una entrega

				

				
					2023

				

				
					Documental

				

				
					Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UN-Cuyo (Universi-dad Nacional de Cuyo)

				

				
					Sin especificar, en el marco de la vinculación con comunidades in-dígenas del sur de Mendoza.

				

				
					Relata la entrega de territorios cordilleranos en Mendoza a un grupo inversor privado para el desarrollo de un empren-dimiento turístico.

				

				
					¿Qué es esto del ImpaCT.AR en econo-mía popu-lar?

				

				
					2023

				

				
					Cortometraje participación informada

				

				
					ImpaCT.AR en Economía Popu-lar-Córdoba

				

				
					Sin especificar

				

				
					Orienta la participación informada de personas trabajadoras del sector en el marco de una investi-gación sobre economía popular a escala provincial en Córdoba.
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					Título

				

				
					Año de pu-blicación

				

				
					Tipo de material

				

				
					Equipo universitario

				

				
					Organización popular

				

				
					Breve síntesis del contenido

				

				
					¿Qué signi-fica trabajar en la econo-mía popular hoy?

				

				
					2023

				

				
					Corto

				

				
					ImpaCT.AR en Economía Popu-lar-Córdoba

				

				
					Sin especificar

				

				
					Cuenta brevemente qué significa trabajar en la economía popular hoy en Córdoba, desde los resul-tados de una investigación provincial. 

				

				Fuente: Elaboración propia con base en los resultados de la investigación.

				Los audiovisuales en estudio se caracterizan por su diversidad en distintos aspectos que se detallan a continuación3. En relación al tipo de material audiovisual, hallamos cortos, documen-tales, series documentales y también una película. En cuanto a sus protagonistas, se representan diferentes sujetos, ramas y organizaciones de la economía popular que trabajan en la urbanidad o las ruralidades periurbanas, campesinas o bien indígena-campesinas. Asimismo, es dable consi-derar el carácter federal de estas producciones que surgieron de equipos de distintas universidades del país, en muchos casos apoyados por áreas o carreras de audiovisuales de esas casas de estudio. 

				Otro aspecto importante por destacar es la variedad de objetivos a alcanzar con estos videos: la participación informada en una investigación, la socialización de hallazgos, la formación inter-na de las organizaciones y la presentación de los sujetos de la economía popular a públicos más amplios. A este respecto, cabe realizar dos aclaraciones: por un lado, estos objetivos responden a usos imaginados, pero que son pasibles de reapropiaciones por parte de las organizaciones, as-pecto que será profundizado en próximos apartados. Por otro lado, el tipo de objetivo se vincula con la inscripción primaria de los audiovisuales alternativamente en la extensión o la investi-gación; esto es, usos imaginados que se asocian a la formación y la presentación general de los sujetos a públicos más amplios suelen enmarcarse en la extensión, mientras que la participación informada o la socialización de hallazgos los ubican como parte de la investigación. No obstante, consideramos –en diálogo con el trabajo de campo– que los audiovisuales son parte de prácticas de integralidad (Tommasino, 2010; Tommasino y Rodríguez, 2010) y operan simultáneamente en ambas funciones e, incluso, también en la formación de estudiantes. 

				
					³	Esta breve caracterización de los materiales audiovisuales resulta complementaria a la Tabla 1. El foco del análisis presentado se basa, especialmente, en las entrevistas en profundidad y los documentos escritos, por lo cual no se realiza una descripción exhaustiva del contenido de los materiales audiovisuales identificados en el campo de estudios de la Economía Popular en Argentina.
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				El procesamiento y análisis de la información recolectada se elaboró con base en los linea-mientos de la teoría fundamentada (Glasser y Strauss, 1967) con el fin de construir una teoría anclada en los datos que diera cuenta del problema en estudio. Para ello, las fuentes orales y do-cumentales fueron vinculadas con la bibliografía existente, la cual es presentada en la próxima sección de marco referencial. 

				3. Prácticas de investigación-creación en formato audiovisual

				En trabajos anteriores, hemos elaborado una definición operacional de producción colectiva de conocimiento a partir de los hallazgos del trabajo de campo de la investigación más amplia en la que se inscribe este trabajo (Palumbo, 2025). Nos referimos así a un conjunto de prácticas científicas que son empíricas, o bien teórico-empíricas, lo que no impide su capacidad de teoriza-ción: se encuentran radicadas en —y son financiadas por— instituciones del sistema científico y tecnológico; poseen un fuerte componente de compromiso con los sujetos populares con quienes se vinculan, en general organizados, aunque no necesariamente; muestran un intenso carácter colectivo y relacional que se expresa en diferentes instancias, no necesariamente todas, de la in-vestigación; y buscan contribuir a la transformación de las realidades estudiadas. 

				A estas características generales, cabe agregar otras dos relacionadas directamente con el objetivo general de este artículo. Por un lado, estas metodologías dan cuenta de las exigencias de la investigación académica por medio de la elaboración de sus “productos” legitimados —gene-ralmente asociados al paper y, en menor medida, libros y capítulos—, al tiempo que explora otros formatos y soportes para la producción, uso y circulación científica, dentro de los que caben los materiales audiovisuales. En este sentido, los audiovisuales insistieron como una apuesta y un desafío para la academia en el marco de la dinámica situacional de construcción de acuerdos entre equipos universitarios y organizaciones. Por otro lado, proponen una concepción más integral de la producción del conocimiento, donde la investigación se articula con la extensión y, a menudo también, con la formación y la vinculación tecnológica. De este modo, se establecen fronteras más flexibles entre las lógicas y los productos específicos de cada función. A contrapelo de la asociación entre audiovisuales y extensión universitaria, la producción de conocimiento y la producción au-diovisual, la investigación y la extensión, conforman una misma práctica enlazada y no responden a momentos secuenciados o compartimentados. 

				Roca (2001) observaba a inicios de este siglo la sujeción casi exclusiva de la investigación al soporte escrito, tanto en la selección de fuentes como en la comunicación del conocimiento. En la misma línea, Heras Moner Sans y Miano (2012) consideran que el involucramiento del lenguaje au-diovisual para producir conocimiento se halla en proceso de apropiación y legitimación en la acade-mia, pero continúa siendo subsidiario. En virtud de pensar la articulación entre investigación y pro-ducto artístico, las autoras abordan los múltiples usos del lenguaje audiovisual en la investigación 
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				en Ciencias Sociales y Humanas; entre ellos, señalan la generación de datos primarios, las instancias de análisis, así como la comunicación de resultados parciales y finales en ámbitos académicos con comunidades y grupos que participan en la investigación y hacia el público general. 

				En los últimos años, no obstante, encontramos una creciente habilitación del audiovisual en términos estrictamente de investigación. Lo anterior puede explicarse a partir de dos cuestiones de distinto nivel de generalidad. En cuanto a las prácticas académicas, destacamos la importancia asumida por la ya referida integralidad de las funciones universitarias —de la mano de la ex-tensión crítica— y el avance de los enfoques inter o transdisciplinarios, que acercaron las artes y los medios de comunicación a las Ciencias Sociales y Humanas. Un aspecto adicional de dicha legitimación audiovisual —de orden general— podría vincularse con el ingreso en una “sociedad poslogos” (Peirone, 2024), que es la resultante de cambios tecnológicos y sociales asociados a la desafección de la órbita técnica de las producciones informacionales y su despliegue en el mundo de la vida. Al decir de Peirone (2024), la nueva narrativa social relacional desplaza a la anterior logocéntrica. Entre los impactos de esta reconfiguración, se cuestiona una manera de pensar y un modelo de conocimiento donde primaba el dispositivo escritural, el cual le había otorgado autori-dad al decir científico. Frente a la “función explicativa” de la escritura, surgen múltiples formatos transescriturales acordes a la nueva narrativa que es de naturaleza audiovisual. Si bien este cam-bio cuestiona a la ciencia como un pilar del orden logosófico, también opera como una invitación a explorar otros formatos con base en la democratización en el acceso y uso de tecnologías, y a la menor formación audiovisual necesaria para producir sentido a través de imágenes.

				En lo que refiere a la producción audiovisual en metodologías de producción colectiva, si bien no existe una unidad terminológica, encontramos un corpus bibliográfico que aborda la prácti-ca audiovisual en términos colectivos, participativos, colaborativos, así como comunitarios. Cruz García (2021) propone el término amplio de “cine colaborativo” para englobar:

				Todas aquellas prácticas y formas de producción audiovisual que tienen como finalidad el ce-der un espacio de creación, así como sus herramientas, técnicas y conocimientos, a colectivos, comunidades y grupos de personas como forma de representación, trabajando siempre desde una posición horizontal de poder. (p. 324)

				Para este cine colaborativo, lo audiovisual se concibe en tanto herramienta de transforma-ción social e intervención desde la promoción de la participación y la alternatividad narrativa. Aunque excede las consideraciones de este artículo, en América Latina hallamos una destacada tradición que posee como hito el cine militante (De la Puente, 2023) y luego continúa, entre otros derroteros, en los videos indígenas que incluyen, en algunos casos, corealizaciones con no indíge-nas (Bajas, 2008; Villegas Campillo y Yáñez Mena, 2025). 

				Resulta interesante la perspectiva de Rappaport (2024) acerca del proceso de investiga-ción de Orlando Fals Borda, quien puede considerarse uno de los antecedentes fundacionales de las metodologías de producción colectiva de conocimiento en América Latina (Palumbo y Vacca, 
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				2024) y que se ha valido de estos lenguajes. Para esta autora, un legado clave de la investiga-ción falsbordiana conforma aquello que, en términos actuales y del campo de las Artes, podríamos nombrar como investigación-creación. La elaboración de historias gráficas y cartillas, el empleo de la fotografía y las proyecciones audiovisuales, así como el uso de sociodramas, en su condición de ejercicios desarrollados por Fals Borda y otras personas investigadoras, junto a las personas campesinas de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC) en la Costa Caribe de Co-lombia, admiten su interpretación como parte de la investigación. 

				Lo anterior implica trascender la concepción de estos ejercicios como meros espacios didác-ticos donde las artes contribuían a la devolución sistemática de los resultados de una investigación a los sujetos de estudios. Así, Rappaport (2024) ubica la investigación en el proceso creativo que acompaña la elaboración de un producto artístico y que provoca, en consecuencia, un reposicio-namiento de las personas investigadoras como realizadoras-creadoras. La obra no es únicamente un “medio para”; esto es, para la recolección de información, para compartir hallazgos inves-tigativos. El proceso artístico conforma, en sí mismo, un espacio en el cual y por el cual se lleva adelante la investigación. Encontramos aquí un rasgo central de una metodología sentipensante: 

				La creatividad y el uso de la imaginación no solo servían para producir relatos más amenos [sic] al público lector campesino, sino que fueron espacios en los cuales la base de la ANUC y su liderazgo en las localidades pudieron ejercer sus poderes investigativos y hacerse sentipensantes. (p. 32)

				Más contemporáneamente, hallamos un corpus de literatura en torno a lo que referimos de modo amplio como “cine colaborativo”, el cual muestra un importante influjo de la Antropología Audiovisual. Por lo general, se centra en las dinámicas del proceso creativo y sus implicancias hacia el interior del colectivo que participa en su desarrollo. En sentido diferencial –aunque com-plementario– a la indagación de este hacer conjunto, artículos como el de Cruz García (2021) en-fatizan la multidireccionalidad del beneficio y el rendimiento del cine colaborativo con base en la recepción del mensaje, en términos de inspirar a otros colectivos similares, así como representar y dar a conocer a la comunidad y más allá de esta. 

				Cabe subrayar una serie de elementos que insisten en este corpus bibliográfico: a) la repre-sentación del fenómeno no emerge de la mirada investigativa, sino de la perspectiva particular de las personas participantes en clave de un “conocimiento situado” (Arciniega et al., 2022); b) la participación profunda y democrática para garantizar y potenciar el control cultural de los sujetos implicados en torno al proceso de producción del audiovisual; c) la apropiación del discurso desde miradas contrahegemónicas y de resistencia que plantean una crítica a la realidad social desde el proceso colectivo de creación anudada a una búsqueda de transformación social; d) la interrela-ción entre la función estética y política (Bang y Wajnerman, 2020) con base en una intencionalidad del audiovisual; y, además, e) el valor de la construcción vincular durante el proceso de creación, que funciona con las complejidades de lo colectivo como potencia y tensión. 
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				Un último aspecto f) de sumo interés para este artículo reside en las negociaciones implicadas en lo que Mascaró (2023) denomina la construcción de un enunciado y un autor colectivo en torno a una narrativa, que es parte de la elaboración de materiales audiovisuales en clave participativa. Se-gún Arciniega y colaboradoras (2022), el ejercicio de negociación recorre la definición del qué con-tar, para quiénes y para qué: “el contenido va y viene una y otra vez y se producen constantes nego-ciaciones” (p. 113). Para estas autoras, en la base de la negociación se encuentra lo vincular; esto es la creación y el afianzamiento de vínculos entre las personas participantes, y entre ellas y las personas investigadoras. De igual modo, para Bang y Wajnerman (2020), los procesos de creación artística colectiva para la transformación social se caracterizan por una flexibilidad y apertura permanente junto al atravesamiento de la complejidad de lo colectivo, lo cual abre a las negociaciones internas con las transformaciones subjetivas. Finalmente, en la descripción del giro participativo en investi-gaciones visuales y digitales, Gubrium y colaboradores (2015) retoman la idea de negociaciones en relación al modo en que la posicionalidad de los distintos sujetos intervinientes continúa afectando las relaciones de poder y las posibilidades de agenciamiento, aun cuando exista un propósito de dis-rumpir las dinámicas desiguales de la investigación y de la producción audiovisual. 

				En este punto, interesa puntualizar respecto al acuerdo en la literatura abocada a lo audio-visual, no solo aquella tributaria de la Antropología Visual, acerca de las interfases entre comu-nicación y educación y la asignación de una potencia pedagógica al audiovisual. Así se destacan, alternativamente, los usos educativos para la formación de grupos organizados y comunidades (Amaral y Panis Kaseker, 2019; Di Matteo et al., 2021), el carácter formativo de la socialización de saberes y valores de determinados grupos a públicos diversos a través de este tipo de materiales (Almeida et al., 2020), y como proceso de formación audiovisual para quienes participan en su ar-mado, no solo como adquisición técnica, sino como forma de conocimiento sensible, relacional y territorializada, sean investigadores o investigadoras (Di Matteo et al., 2021), estudiantes (Almei-da et al., 2020; Wolanski et al., 2023) o participantes que no provienen de la academia (Arciniega et al., 2022; Villegas Campillo y Yáñez Mena, 2025).

				En el campo de estudios de la Economía Popular, hallamos artículos de revista que reflexionan sobre los audiovisuales en el marco de metodologías de producción colectiva. El trabajo de Di Matteo y colaboradores (2021) aporta pistas e intuiciones informadas en el propio hacer de la investigación junto a la rama rural del Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE). Puntualmente, identifican cuatro dimensiones de la elaboración audiovisual conjunta: la definición de los objetivos, los usos internos y locales por parte de las organizaciones, la decisión sobre sus destinatarios o destina-tarias y la dinámica de trabajo en términos de la construcción de acuerdos, la previsualización de los materiales y el cuidado de las organizaciones. Por su parte, Wolanski y otros (2023) comparten una experiencia de extensión universitaria que vinculó a investigadoras, docentes y estudiantes con personas trabajadoras de la rama de liberadas y familiares del MTE, y que combinó dos tradiciones diferentes como son el audiovisual comunitario y la etnografía colaborativa. 
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				En el artículo se destacan diversas aristas del proceso que hace a los “múltiples otros y otras”, las distintas tradiciones y funciones universitarias que intervinieron en el proceso de investiga-ción-creación: la decisión de producir conocimiento para fortalecer la organización colectiva de la economía popular, el enriquecimiento de la formación de estudiantes de grado de una carrera audiovisual y también la reorientación de esfuerzos investigativos a partir de la participación au-diovisual. Al igual que en el análisis ofrecido en Di Matteo y colaboradores (2021), Wolanski y otros (2023) recuperan la construcción de acuerdos que compromete al vínculo entre la universidad y la organización, el valor de la interdisciplina al interior de las universidades, al tiempo que igualmente destacan la potencialidad del audiovisual como herramienta para la coconstrucción de conocimien-to y para el desarrollo de prácticas integrales que articulen investigación, extensión y formación.

				4. La trama epistémica y los vínculos entre actores y actoras en la producción audiovisual

				El interés en indagar en torno al corpus audiovisual del campo de estudios de la Economía Popular responde a las afinidades existentes entre práctica audiovisual —sobre todo, aquella vin-culada al documentalismo— y perspectivas epistémico-metodológicas críticas que plantean la producción colectiva de conocimiento4. De acuerdo con Wolanski y colaboradores (2023), encon-tramos aquí una doble convergencia: la crítica común a los modos hegemónicos de producción del campo académico y cinematográfico, junto a la apuesta compartida por reconocer y poner a jugar una trama amplia de saberes, conocimientos y sujetos que conlleva la exploración de otros forma-tos por fuera de la narrativa logocéntrica.

				Desde la mirada de las metodologías colectivas que informa las consideraciones de este artícu-lo y también las prácticas académicas de las personas entrevistadas, los audiovisuales se presentan como un producto abierto al diálogo al interior de una trama epistémica y de relaciones entre actores y actoras construidas en situación en cada caso. En su proceso de elaboración, se configuran roles entre personas investigadoras, realizadoras audiovisuales y organizaciones de la economía popular, y también posibilidades de puesta en común y negociación de saberes, conocimientos y perspectivas. A continuación, proponemos analizar una doble dimensión. La primera se centra en el vínculo del equipo de investigación con las organizaciones de la economía popular, que involucra la dinámica de acuerdos, el lugar del audiovisual en las demandas, y los usos imaginados y apropiados de estas producciones. La segunda recupera los modos de trabajo intraacadémicos a partir de considerar el carácter interdisciplinario, el diálogo entre conocimientos técnicos y académicos, y la convergencia entre lógicas de investigación, extensión y las propiamente audiovisuales. La negociación resulta un aspecto fundamental que atraviesa ambas dimensiones que fue puesta en valor en las entrevistas y 

				
					4	Si bien excede el presente artículo, hemos encontrado distintas perspectivas epistémico-metodológicas críticas con las que se identifican las personas que investigan en el campo; entre ellas, investigación-militante, inves-tigación-acción participativa, antropología en colaboración, intervención antropológica, extensionismo crítico, coproducción, coinvestigación, universidad territorializada, tecnologías para la inclusión social, entre otras.
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				que también es recuperada en la bibliografía académica. Una investigadora del Centro de Innova-ción de las Trabajadoras y los Trabajadores (CITRA) se refirió a “la negociación con los técnicos y con las organizaciones” (Investigadora del CITRA, comunicación personal, octubre de 2023) como clave para la elaboración de materiales audiovisuales. En la misma línea, una investigadora de la Universidad Nacional Arturo Jauretche (UNAJ) se refirió a “equiparar, ir balanceando no solo con las organizaciones, sino también con las distintas disciplinas dentro del equipo” (Investigadora de la UNAJ, comunicación personal, septiembre de 2024). 

				4.1. La dimensión interna: el equipo de investigación y las organizaciones de la economía popular

				Las personas investigadoras entrevistadas acuerdan respecto a que los audiovisuales cons-tituyen un producto tangible que colabora en la consolidación de la trama epistémica y los vín-culos entre actores y actoras que se necesita para el desarrollo de metodologías colectivas junto con organizaciones de la economía popular; y, a su vez, consideran que conforma uno de los pro-ductos posibles para desplegar la producción colectiva de conocimiento. Hallamos dos aspectos para analizar esta dimensión interna: por una parte, el lugar de los audiovisuales en el vínculo entre el equipo de investigación y las organizaciones, las búsquedas académicas que subyacen a la decisión de apostar por este tipo de materiales y su rol en la configuración de la utilidad de las investigaciones; por otra parte, los modos del trabajo conjunto para la elaboración de los audio-visuales y las negociaciones implicadas. En esta dimensión, nos centramos solo en el equipo de investigación5, dado que es este quien media el vínculo entre las organizaciones y las áreas au-diovisuales, quienes también integran el equipo universitario entendido en un sentido amplio.

				En cuanto al primer aspecto, el soporte audiovisual interviene en la relación entre equi-po de investigación y organizaciones de la economía popular en un triple sentido: es una demanda de estas últimas, aporta a delimitar la utilidad del conocimiento y es una búsqueda aca-démica asociada a la investigación-creación como herencia de la tradición de metodologías colec-tivas en América Latina con la que las personas entrevistadas dialogan.

				Un fragmento de la entrevista al equipo del CITRA-UMET (Universidad Metropolitana para la Educación y el Trabajo) muestra la intencionalidad de armar una línea más sistemática de divul-gación y explorar otros lenguajes o, como lo llaman, “la búsqueda por salir del texto”. En sus pa-labras: “En sí, lo que desde ese momento se pensó fue buscar otros lenguajes a partir de los cuales mostrar ese trabajo que veníamos haciendo con las organizaciones, problematizando esta cues-tión del formato escrito como más tradicional” (Investigadora del CITRA, comunicación personal, 

				
					5	Aquí nos referimos a equipo de investigación, dado que los audiovisuales involucraron, en todos los casos, esa función universitaria. Lo anterior no niega las vinculaciones integrales entre investigación y extensión, así como en algunos casos también formación, ni tampoco la identificación primaria de los equipos con fun-ciones que no son la investigación, usualmente con la extensión.
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				octubre de 2023). Estudios como el de Carenzo y colaboradores (2019) sostienen la limitación que posee el registro escrito para su uso por fuera de los ámbitos universitarios y la necesidad de abrir a otros formatos e interfases novedosas. Sobre lo dicho por el equipo del CITRA-UMET, es intere-sante el desarrollo de distintos formatos que se distancian del preestablecido y van del audiovisual a los pódcasts, y también comprenden la elaboración de materiales escritos con una impronta de divulgación. Por lo tanto, el audiovisual es parte de una exploración más amplia de otros forma-tos —que no resignan la reversión del soporte escrito— y que es paralela a continuar escribiendo papers como un requisito para el sostenimiento de sus carreras académicas. La salida del texto es relativa: se mantiene la escritura académica y, a su vez, se revisan los modos de una escritura “más amigable”, acorde a lo que referiremos como la ampliación de públicos destinatarios. 

				Ahora bien, junto con estas búsquedas desde la academia, que es un aspecto común aludido en las entrevistas, también relatan que el audiovisual forma parte de las demandas de las organi-zaciones de la economía popular a los equipos y que es altamente valorado como producto resul-tante de la vinculación. Esto sostuvo una investigadora de UNAJ: “Bueno, nosotros queremos te-ner un documental”. De ahí surge el documental. La demanda de ellos era “tener una herramienta de visibilización”. Y como balance de la experiencia postula: “Ellos [por la organización], en sí, quedaron como recopados. Fue todo un hecho los documentales, sobre todo el primero. Como te decía, la primera vez que fueron a la universidad” (Investigadora de la UNAJ, comunicación per-sonal, septiembre de 2023). 

				La cuestión de la “ampliación de públicos” —término que insistió en los relatos— es signi-ficada por las personas investigadoras como clave en la definición de la utilidad; y esta amplia-ción se vincula con quebrar el cerco del público específico del formato artículo académico. A este respecto, un investigador de la Universidad Nacional de Cuyo (UNCuyo) se refirió a que el vínculo genuino pasaría por un conocimiento útil para las organizaciones y, para ello, es importante con-siderar el formato donde se plasme: 

				Falta todavía que sea más genuino el intercambio entre las organizaciones y los grupos o los espacios de investigación. Yo creo que realmente hay un buen espacio para producir algo en conjunto … que les sirva a las organizaciones, que te digan “bueno, che, qué bueno, esto que hicieron”. No solo que armaste un artículo que solo vas a leer vos, que lo van a evaluar, sino que esto les sirve. (Investigador de la UNCuyo, comunicación personal, junio de 2023)

				Vale subrayar que la ampliación de públicos no resulta menor en un sujeto trabajador de la economía popular sobre el que “pesa” una imagen negativa, al que se le cuestiona su vínculo con el trabajo y al que se le impugna su acceso a políticas sociolaborales. Frente a ello, organiza-ciones y academia comprometidas se proponen disputar esos sentidos societales en el discurso público. La potencia audiovisual reside, entonces, en dar visibilidad: mostrar quiénes son, cómo viven, cómo transcurre su vida cotidiana y cómo se han organizado para defender sus dere-chos, todos estos aspectos que, con matices, insisten en los videos que conforman el corpus en 
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				análisis. La posibilidad de mostrar(se) y “testimoniar el trabajo” a públicos amplios, por medio del audiovisual, se presenta como el contrapunto de la invisibilización de la economía popular que sostiene la literatura especializada. 

				Si bien trabajan con fotografías, Pacífico y colaboradoras (2022) analizan la centralidad que posee testimoniar el trabajo para el sector. Para las autoras, el valor de las fotografías consiste en ser un recurso creativo para disputar los significados del trabajo en el marco de las organizacio-nes de la economía popular. En clave de mostrar(se), una investigadora de la UNCuyo extiende la visibilización de los sujetos a los productos de su trabajo y atribuye a los audiovisuales un carácter de “publicidad” para la economía popular. En sus palabras: “el audiovisual como una cuestión de que sea más accesible y le sirve a las organizaciones, entre comillas, como publicidad. De golpe, poder presentar la experiencia e incluso poder vender sus productos. En ese aspecto lo habíamos pensado” (Investigadora de la UNCuyo, comunicación personal, agosto de 2024).

				Asimismo, se configura un sentido adicional de utilidad en torno al mostrar(se) y testimo-niar el trabajo que responde a un público interno, a las propias organizaciones y que tiene lugar especialmente en la proyección de los audiovisuales en talleres de formación. Encontramos así, en el corpus en estudio, documentales que fueron creados con este fin formativo. Como analizamos a continuación, la configuración de un público destinatario interno permitiría establecer un relato que aperture a reflexionar en torno a contradicciones y aspectos en desarrollo y abiertos en las organizaciones. De algún modo, el audiovisual para la formación interna nos conduce a un público que tampoco está cerrado porque se incorporan nuevas personas a la organización, por las propias características de la economía popular que es heterogénea y conformada por distintas ramas de actividad, y que requiere “mostrar” los distintos trabajos que la componen, y por los contextos cambiantes del sector sobre los que se busca intervenir y disputar. Una investigadora de la UNAJ resume los distintos sentidos de “esta otra llegada” mediante los videos: “Significa otra forma de llegada también como que… a ellos también les sirve mismo como material interno, para el laburo con la organización, para mostrarte hacia afuera y para laburar también internamente” (Investi-gadora de la UNAJ, comunicación personal, septiembre de 2023). 

				En cuanto a los modos concretos del trabajo conjunto, destacamos un aspecto que, según Heras Moner Sans y Burin (2009), condiciona el producto final y que resulta nodal para la pro-ducción colectiva: 

				La relación que se establece con los actores sociales protagonistas del video, es decir, la forma en que se da la entrada al campo de trabajo, los acuerdos que se establecen y la manera en que estos actores inciden en el proceso de producción y edición, en las decisiones de lo que se filma y no se filma, de lo que se incluye o no, de la música que se utiliza. (p. 10)

				Podríamos sostener que en la trama epistémica y en los vínculos interpersonales que se con-figuran en la producción colectiva entre equipo de investigación y organizaciones de la economía popular se dirimen las respuestas a tres preguntas estructurantes que se hacen a la construcción 
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				de la narrativa del material audiovisual y que también son fundadoras de la tradición de metodo-logías colectivas: qué contar (el relato), para qué (el sentido) y para quiénes (para la organización, para públicos amplios, entre otros). Las respuestas a estas preguntas surgen de un proceso de puesta en común de demandas y de retrabajo de estas a partir de las posibilidades técnicas y de las agendas de investigación-extensión-docencia de los equipos. Este es un punto clave conforme a los señalamientos de la tradición de cine colaborativo, ya presentada arriba, dado que aquí se dirime la presencia de la perspectiva particular de las organizaciones, en términos de un conoci-miento situado y su control cultural sobre la producción audiovisual.

				Al momento de solicitarle a las personas entrevistadas que dieran cuenta del detrás de es-cena del armado de los audiovisuales, se hizo hincapié en una dinámica de acuerdos surcada por las negociaciones. A continuación, se citan algunos ejemplos. El equipo del CITRA-UMET refiere a esta dinámica en términos de un trabajo que implicó “reuniones, instancias de propuestas, llevar y volver, y devolver y repensar… fue un trabajo súper, superintenso y de ida y vuelta entre todos” (Investigadora del CITRA, comunicación personal, octubre de 2023); una investigadora de UNCu-yo enfatizó que “todo está pautado previo con la organización” (Investigadora de la UNCuyo, co-municación personal, junio de 2023), mientras que una colega de la UNAJ aludió a “mucha reunión de ida y vuelta” (Investigadora de la UNAJ, comunicación personal, septiembre de 2024). Estas expresiones evidencian modos de trabajo conjunto similares y acordes a las características de las metodologías colectivas: se partía de una vinculación previa con las organizaciones que enmar-caba el audiovisual, se realizaban acuerdos y se actuaba conforme a estos, y el “ida y vuelta” que implica una puesta en consideración de los avances y un proceso de negociación continua. 

				Si bien, en términos generales, los procesos se delinearon de manera similar, encontramos diferencias en la etapa de edición donde el aporte del conocimiento técnico asume un mayor prota-gonismo. Algunos equipos tomaban decisiones informados en y orientados por ese acuerdo general establecido sobre qué contar, así como por la confianza dada por el vínculo, y no se dispuso la pre-visualización por parte de las organizaciones antes del cierre del material, aunque sí su proyección previa a la difusión general. Sostenían que el material crudo había sido registrado en un contexto de filmación que tenía el objetivo acordado de visibilizar y que las personas que participaron conocían esas reglas al momento de hablar o mostrarse ante la cámara. Otros equipos, por su parte, motoriza-ban instancias de previsualización que, al decir de las personas entrevistadas, conllevaron rearma-dos de los audiovisuales atendiendo a los comentarios, ya sea en las versiones finales o parciales de la edición. Vale subrayar que, aun en estos casos, el equipo de investigación tomaba decisiones con autonomía relativa durante la edición. Una cita es ilustrativa a este respecto:

				Y ahí también ese trabajo de tener ese vínculo de saber qué sí, qué no, porque no podíamos estar todo el día con [nombre de referente] al lado, con [otro nombre de referente] o con cual-quier referente de la organización y había decisiones que tomar. Entonces era “bueno esto sí, esto no”. Obviamente que después hubo instancias de visualización. (Investigadora de la UNAJ, comunicación personal, septiembre de 2024)
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				Allende la intervención de los sujetos protagonistas en la etapa de edición por medio de co-mentar las imágenes y proponer cambios al equipo universitario –que, a su vez, los remitía a las áreas audiovisuales de apoyo–, en algunas entrevistas se tematizó el “recorte” implicado en la elaboración de estos materiales. Interesa recuperar el planteo de una investigadora de UNAJ acer-ca de la existencia del recorte como un elemento común con el soporte escrito porque “hay cosas que vas a decir y cosas que no vas a decir” (Investigadora de la UNAJ, comunicación personal, sep-tiembre de 2024); aunque también sostiene ciertas limitaciones del audiovisual para garantizar el cuidado de los sujetos y las organizaciones por medio del anonimato –posible de sostener en la escritura– a la hora de buscar mostrar aspectos problemáticos. La siguiente frase de esta inves-tigadora resume esa dificultad: “En el audiovisual es la persona, su cara. No hay más vuelta que darle” (Investigadora de la UNAJ, comunicación personal, septiembre de 2024). 

				En igual sentido, el equipo de la Universidad Nacional de Luján (UNLu) suma una cuestión adicional asociada a que los materiales audiovisuales aparentan una menor –o nula– mediación del equipo universitario (de investigación y áreas audiovisuales) sobre el producto final. Como señalan Di Matteo y colaboradores (2021), en un artículo en el que reflexionaron sobre la serie do-cumental que coprodujeron, la organización con la que trabajaron valoró, de la serie documental, que podían acceder a las voces de sus compañeros y compañeras de “primera mano”. Lo anterior resultó problemático en tanto, si bien el sonido y la imagen permiten un acercamiento más real y directo a los sujetos, a sus prácticas y sus voces, a su vez se borra la construcción del guion y las decisiones negociadas sobre la selección de imágenes y discursos del registro fílmico global.

				Una entrevistada de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) abordó la apropiación por parte de las organizaciones de los audiovisuales, otro aspecto que, como la intervención en la edi-ción y la existencia del recorte, abren la posibilidad de producción colectiva. En situación de en-trevista, sostuvo al momento de relatar el armado de materiales: 

				Pensamos [junto a su equipo] productos que sean apropiados y apropiables para distintos pú-blicos, fundamentalmente, para las personas con las que laburamos, trabajadores y organi-zaciones. Y eso nos lleva a ser mucho más creativas porque imagínate que, a un trabajador de la economía popular, darle a leer una tesis no tiene un mínimo sentido. (Investigadora de la UNC, comunicación personal, agosto de 2023)

				Cabe notar la diferenciación entre las adjetivaciones de apropiados y apropiables que em-plea en relación con los productos. Por un lado, entiende por apropiados aquellos acorde a las características de los sujetos protagonistas de los videos y con capacidad de llegar a públicos más amplios no académicos, lo que conduce nuevamente al tópico del formato (“darle a leer una tesis no tiene un mínimo sentido”) y de la utilidad del conocimiento. Por otro lado, por apropiables refiere a “canales, vías y recorridos que no necesariamente nosotros nos imaginamos… que pueda ser apropiable, que después ellos puedan elegir con quién, cómo, para qué compartir” (Investiga-dora de la UNC, comunicación personal, agosto de 2023). Con afinidad a la noción de apropiables, 
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				el equipo de la UNLu denominó como “usos internos y locales” al empleo creativo y autónomo de los audiovisuales elaborados en conjunto con el equipo de investigación por parte de las organiza-ciones (tales como proyección en una asamblea, pedido de financiamiento internacional) y que, en algunos casos, también significó un rearmado del episodio en un nuevo formato con una duración más breve (Di Matteo et al., 2021). 

				Otra dimensión que apareció en las entrevistas fue el modo en que la construcción colectiva de un material audiovisual se inscribía en una dinámica de la economía popular signada por las urgencias. Hallamos tres modos relatados en los que lo urgente emergía en las negociaciones en torno a estos materiales: la elección respecto a qué contar en el audiovisual y su carácter coyuntu-ral o de mediano-largo plazo; los usos acordados —y apropiables— que el material podría tener en función del relato construido, sea como intervención en una coyuntura específica o como recu-peración de la historia de la organización en apoyo a la formación interna; y el hacerse el tiempo frente a lo urgente para que las organizaciones pudieran participar en las instancias requeridas por la producción audiovisual que, vale insistir, exceden el registro fílmico.

				Para ilustrar lo anterior, es pertinente retomar la experiencia de uno de los videos elaborados desde el CITRA-UMET con la rama de liberados y liberadas y familias del MTE. Al momento de acordar qué contar, la organización se encontraba presentando un proyecto de ley contra la rein-cidencia. Una integrante del equipo reflexiona respecto a la forma en que las coyunturas marcan las dinámicas colaborativas: 

				Me quedé con una cosa que va más allá del video en relación a los momentos en los que están las organizaciones, que estaban con la ley. Como te va marcando también la agenda de investigación o lo que vas trabajando. (Investigadora del CITRA, comunicación personal, octubre de 2023)

				Si retomamos la clave interpretativa acerca de la negociación, mientras la organización de-mandaba un spot de la ley, el equipo de investigación propuso realizar dos materiales que tuvieran formatos y duración diferente en un retrabajo de la demanda inicial. El resultado fue un video cor-to, de difusión y orientado a un público amplio, sin ser un spot, y luego un video más largo para la formación interna. Como señala otra integrante:

				Porque eso [el spot] ya lo hacen las organizaciones. No porque uno no quiere hacerlo, sino porque ya tienen sus equipos de prensa, no todas, pero... el punto es qué es lo que una [in-vestigadora] puede sumar que no sea lo que ya pueden hacer con equipos de prensa propios. (Investigadora de la UNCuyo, comunicación personal, agosto de 2024)

				Este ejemplo no solo muestra a la coyuntura mediando la producción colectiva, sino también la definición de un aporte de lo audiovisual pensado desde la especificidad de la investigación y también el problema de la relación entre militancia e investigación, cuestión que se aborda a continuación. 
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				En esta misma línea, resulta ilustrativa la conversión del episodio sobre los crianceros y las crianceras de la provincia de La Pampa, producido por el equipo de la UNLu junto con el MTE-rural, que buscaba mostrar la vida cotidiana de estos sujetos de la ruralidad de nuestro país en un spot. Aquí la negociación sobre lo urgente no integró los acuerdos iniciales sobre qué contar, sino que fue una apropiación de la organización de un video elaborado conjuntamente con el equipo de investigación ante la existencia de una orden de desalojo de la sede de una cooperativa. En los usos imaginados y acordados de la serie, se había planteado un relato que “no se agotara rápidamente” (en términos temporales), pero su apropiación dio cuenta de la necesidad de otro tipo de material. Un realizador audiovisual de la UNLu reflexiona sobre lo sucedido en términos de que las organizaciones precisan de materiales urgentes y no siempre los equipos universitarios pueden aportar allí, inclusive por cuestiones vinculadas a los tiempos del propio proceso de investigación-creación: 

				Nosotros estamos apuntando a contar la identidad campesina en la serie, no a contar cosas co-yunturales que se agoten rápidamente. Porque los procesos mismos de producción de un video hacen que, si lo vas a editar en seis meses, no podés contar nada que sea para mañana. Igual eso a veces puede chocar o resultar ajeno a las necesidades de una organización. A veces tenés cosas que aportar a eso y otras veces no. Muchas veces hemos hecho las dos cosas: filmar materiales urgentes de denuncia y, camino a eso, proponerle a la organización que vayamos haciendo otra cosa más a largo plazo. (Realizador audiovisual de la UNLu, comunicación personal, julio de 2024)

				El spot en cuestión –como producto derivado y apropiado– tuvo una amplia difusión y al-cance, llegando a quien en ese entonces era el presidente del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (INAES). Con base en lo anterior, este formato parecería ser afín a lo urgente, que caracteriza lo cotidiano de la economía popular. Lo breve asociado a lo urgente responde no solo a la necesidad de una rápida intervención en la coyuntura, sino también a generar impacto. En la misma línea, una investigadora de la UNCuyo refiere: 

				Ves Tik Tok y es qué te impacta de esa imagen. Incluso hablábamos de eso [con su equipo de investigación], de videos de menos de diez segundos, una cosa rápida donde... y que, en todo caso, si la organización quisiera algo en base a su historia, sería otra cosa. (Investigadora de la UNCuyo, comunicación personal, agosto de 2024)

				Esta misma investigadora insistió en trabajar en una “estética de llamar la atención” que, según su perspectiva, implicaría materiales que “llamen la atención, que capten el ojo, que no lo quieras pasar”. Aquí aparece un elemento interesante que abre a su lectura desde los formatos y la duración, pero en el cual subyacen distintas temporalidades de construcción política y públi-cos destinatarios: mientras el video urgente es de intervención rápida en una coyuntura para un público amplio, un video que recoja la historia requiere una duración mayor y apunta al sosteni-miento en el tiempo de la militancia, incluso en clave de relevo intergeneracional.
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				Un último elemento en conexión con los materiales audiovisuales urgentes refiere a la re-lación entre investigación y militancia. Solo dos personas entrevistadas se identificaron con la perspectiva de la investigación militante como forma específica de producción colectiva de cono-cimiento, que propone una fusión entre investigación y militancia y que comprende el armado de audiovisuales. En los otros casos, lo militante adquirió otros sentidos. El equipo de la UNLu apuntó a que la serie documental constituye un material militante (Di Matteo et al., 2021) sin asumirse como personas investigadoras militantes. Lo que definiría el carácter del material –no extrapo-lable a quienes lo realizaron– radica en un posicionamiento y una intencionalidad que apuesta a incidir en el fortalecimiento de las prácticas organizativas de los sujetos protagonistas de los do-cumentales. Una investigadora de UNAJ, por su parte, definió lo militante de los documentales en términos de “bancar a la organización” (Investigadora de la UNAJ, comunicación personal, sep-tiembre de 2024). Asimismo, nos encontramos con otras personas entrevistadas que se pregun-taban por la especificidad del audiovisual ligado a la investigación frente a las áreas “militantes” tanto de prensa como de comunicación de las organizaciones del sector.

				Más allá del posicionamiento militante o no de quienes investigan, hallamos un acuerdo res-pecto a la crítica como colocación particular de los equipos universitarios. Esta distinguiría a la in-vestigación con audiovisuales de lo que un realizador audiovisual entrevistado denominó la “vieja propaganda” centrada en una “bajada de línea sin fisuras”. Frente a la vieja propaganda, nuestro entrevistado propone que los materiales “pongan en crisis y muestren las debilidades” de las or-ganizaciones, no solo con el fin de darle lugar a la crítica, sino de construir un material que inter-pele a los sujetos con base en la identificación más cercana que se generaría con protagonistas que poseen dudas y contradicciones, que viven situaciones irresueltas. En sus palabras: 

				A mí me parece que el discurso de lo que no está consolidado te convoca como sujeto, te per-mite identificarte con realidades de personas que pueden ser más parecidas a vos y que están también viviendo situaciones no resueltas, y que todos los días se levantan y tienen que tomar la decisión de seguir con eso, que pueden dudar, también, acerca de lo que están haciendo... Bueno, esa perspectiva, en hechos más cercana y en algún punto más efectiva que la de la vieja propaganda. (Realizador audiovisual de la UNLu, comunicación personal, julio de 2024)

				Por lo tanto, de las entrevistas se desprende la posibilidad de un material militante que no sea propagandístico, así como de un material militante que no vuelva linealmente militantes a quienes componen los equipos de investigación. Inclusive, una investigadora militante de UNCuyo señaló la importancia de sostener la crítica —interna— como aporte a las organizaciones; críticas que el audiovisual podría mostrar: 
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				Nosotros lo hemos pensado muchas veces en la cuestión de investigación militante. A veces se cuida tanto que no terminás de hacer ninguna crítica, y las críticas son reimportantes… con mucho respeto, ya sabiendo todo lo que hay que cuidar de las organizaciones, con todo lo que se quiere a las organizaciones, pero es necesario hacer las críticas, saberlas decir y poder mos-trarlas. (Investigadora de la UNCuyo, comunicación personal, agosto de 2024)

				Observamos aquí otro sentido de la utilidad del “mostrar y testimoniar la crítica”. En una línea delgada, pero importante, se postula el sostenimiento de la crítica en el diálogo con las or-ganizaciones y, a su vez, la reafirmación de su cuidado para no dañarlas a la hora de la circulación interna y masiva de un material, con el riesgo de que pueda leerse paradójicamente como ausencia de crítica. Si bien excede las consideraciones de este artículo, el cuidado de las organizaciones en la producción audiovisual fue un tópico recurrente en las entrevistas en función de qué, quiénes y hasta dónde contar. Aunque se supiera que ese registro fílmico sería utilizado para la difusión, las personas investigadoras relatan situaciones donde se les compartió información frente a la cámara que podría haber expuesto a la organización o a un sector de esta, otras donde tuvieron que manejar relatos diferentes acerca de un mismo hecho o tópico según los militantes abordados, y también se encontraron con presencias/ausencias de determinados sujetos en el documental. 

				4.2. La dimensión externa: el equipo de investigación y las áreas audiovisuales

				Una segunda dimensión de la producción colectiva de materiales audiovisuales nos coloca ante la trama epistémica y las relaciones entre actores y actoras en los modos de trabajo intraa-cadémicos de los procesos de investigación-creación. Puntualizamos en la interdisciplina que conforma el equipo universitario —de investigación y áreas audiovisuales— y en la “gramática técnica” que es fundamental para un proceso de creación. La producción colectiva de audiovisua-les, por sus propias características técnicas, que se anuda a la apuesta intencional de construcción colectiva, amplía los sujetos universitarios implicados al involucrar personas investigadoras, ex-tensionistas y estudiantes, junto a responsables e integrantes de las áreas audiovisuales. 

				En la mayoría de las experiencias relevadas (véase Tabla 1), los conocimientos técnicos pro-vinieron del ámbito intrauniversitario: islas audiovisuales en UNCuyo, una política audiovisual con convocatorias anuales y la contratación permanente de un realizador audiovisual en la UNLu, la articulación con una carrera de grado de Producción Audiovisual Comunitaria como en el CI-TRA-UMET, o un área de audiovisuales como la UNAJ. En general, las personas investigadoras relataron que estas áreas contaban con personas con muy buena formación y que se dedicaban a la actividad también por fuera de las universidades, así como destacaron su compromiso con los proyectos universitarios. 

				Al momento del armado de los audiovisuales, hasta el año 2023, se evidencia un proceso de institucionalización de estas prácticas. Lo anterior se expresaba, por un lado, en la conti-nuidad del trabajo de estas áreas con personas investigadoras que, siguiendo lo comentado por 
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				una entrevistada de la UNAJ, permitía a las universidades “poner los equipos, el sonido, la cámara y los recursos de compañeros formados” (Investigadora de la UNAJ, comunicación personal, sep-tiembre de 2024); y, por otro, en financiamientos con base en convocatorias internas de extensión así como de investigación, u otras orientadas a la divulgación audiovisual, promovidas por orga-nismos públicos nacionales como la Secretaría de Políticas Universitarias.

				Aquí nos valemos de la noción de “gramática técnica” (Heras Monner Sans y Miano, 2012) para dar cuenta de los códigos, el léxico y el manejo del equipamiento que comprende la produc-ción audiovisual. Esta gramática que establece un diferencial de conocimiento técnico, encierra dificultades para su socialización —aun a pesar de la señalada democratización tecnológica de las últimas décadas— y conlleva códigos propios y diferentes a aquellos de la investigación. En térmi-nos de producción colectiva, plantea, además, el desafío de revisar —y hasta qué punto es posible esa revisión— la delegación de las decisiones en la figura del “especialista y especializado” (a las personas documentalistas, realizadoras audiovisuales, técnicas según las diversas denominacio-nes empleadas en las entrevistas). Aun así, la posesión diferencial del conocimiento técnico no in-valida la colectivización del proceso de investigación-creación. Implica, tal como lo denominó un realizador audiovisual de la UNLu, la construcción de un “método para la intersección” que “no es solo un juntarse, sino un unirse” (Realizador audiovisual de la UNLu, comunicación personal, julio de 2024); un unirse con y a pesar de las diferencias. Entendemos que ese método de intersec-ción no se reduce a la gramática técnica, sino que involucra tradiciones y perspectivas epistémi-co-metodológicas y políticas, las cuales necesariamente involucran negociaciones. 

				Siguiendo los relatos, esa colectivización se basa en las apropiaciones del lenguaje audiovi-sual —que excede lo técnico— por parte de quienes investigan, del mismo modo que sucede con las apropiaciones por las organizaciones abordadas en la sección anterior. En las entrevistas, se refiere al factor tiempo como clave para consolidar relaciones estables con las áreas audiovisuales de las universidades, facilitar que las personas investigadoras comprendan la gramática técnica y que se creen acuerdos de trabajo conjunto. En aquellos casos donde se observa una apuesta sos-tenida de parte de los equipos de investigación, la experiencia común dispuesta en el tiempo con lo audiovisual y sus sujetos es destacada como central. Allí tiene lugar un proceso de aprendizaje y de apropiación del lenguaje audiovisual que se torna fundamental a la hora de tomar decisiones para el registro fílmico, la edición y los usos de este producto. Sin embargo, como señalan Heras Monner Sans y Miano (2012), estos aprendizajes se realizan de manera autodidacta a partir de la iniciativa de los equipos y sin un plan sistemático de formación, por lo cual son saberes poco re-conocidos en la academia.

				Desde la mirada de un realizador audiovisual de la UNLu, con el tiempo, algunas personas in-vestigadoras pueden fungir de “puentes” entre el oficio audiovisual y la realidad por filmar y sus organizaciones, a las que se accede desde la función investigativa. Ahora bien, cuando esas personas puente poseen formación audiovisual, además de su métier investigativo, se habilita la construcción de códigos compartidos y el armado de una unidad más orgánica entre investigación y creación: 
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				A veces [quien investiga] interviene más en el campo del cine porque hay alguna formación en esa persona, como pasó ahora en [la película de] Misiones. Compañeros, compañeras que tenían desarrollada producción audiovisual. Entonces, podés entender de otra manera, empezás a hablar en otros códigos. (Realizador audiovisual de la UNLu, comunicación personal, julio de 2024)

				Es decir, la producción colectiva se profundiza en la medida en que se mantienen vínculos de cooperación con las áreas audiovisuales y que se forman estos sujetos-puente. Es puente entre el mundo de la investigación y el de la producción audiovisual en tanto son capaces de adquirir nue-vos códigos y de generar articulaciones entre lenguajes; y, asimismo, puente en tanto la investi-gación media el cruce entre el mundo del audiovisual y el de las organizaciones sociales.

				Un segundo elemento de la colectivización alude a la referida “negociación”, pero, esta vez a lo interno de la universidad. Es posible reconocer al menos tres tópicos en torno a los cuales tienen lugar estas negociaciones: las decisiones estéticas, el armado del guion y el rol de la persona realizadora audiovisual.

				En cuanto a las cuestiones estéticas, se repusieron debates sobre la calidad del registro fílmico (luz, sonido), la posibilidad —o no— de uso de registros inéditos del equipo de investigación en su trabajo de campo que no habían sido filmados con base en un guion previo, entre otros. En los relatos de quienes investigan, las personas vinculadas al campo audiovisual son presentadas como cuidadosas en extremo de lo estético —“se les ajustan los ojos” al decir de una entrevistada de la UNCuyo—. Desde la lógica investigativa, no siempre se antepone la estética como criterio, sea por la limitada expertise en la gramática técnica, por buscar dar cuenta de los acuerdos con las organizacio-nes, o por ponderar la palabra a la imagen. Empero, también las personas investigadoras destacaron la importancia creciente de generar materiales de “calidad” (estética) desde las universidades. Un investigador de UNCuyo sostuvo que “hay que llegar con mejores cosas porque entra por ahí, por los videos” como contrapunto de materiales “que no hay ojos para verlos” (Investigador de la UNCuyo, comunicación personal, junio de 2023). Lo anterior vuelve a poner en el centro de la escena la inte-rrelación necesaria entre la función estética y la política del arte, en este caso audiovisual. 

				Otro de los temas donde se vislumbraron las diferencias de lógicas dentro del equipo univer-sitario fue el armado del guion que implica, según un realizador audiovisual entrevistado, “por dónde vas a andar, con qué personas vas a charlar o entrevistar, en qué lugares o momentos, en qué cosas podemos entrar en el presente de lo que está ocurriendo, qué va a pasar, qué es lo que ya pasó” (Realizador audiovisual de la UNLu, comunicación personal, julio de 2024). Aun concor-dando en que se requieren acuerdos con los actores extraacadémicos para pensar el qué, quiénes, para qué contar, la negociación giró en torno a si el guion es una tarea que se inicia antes de la filmación en el marco de un trabajo con las organizaciones –sea en instancias de reuniones con referentes o en talleres más amplios–, con el fin de abonar a una economía de recursos y tiempos 
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				en la etapa de producción y edición de los materiales; o si, por el contrario, el armado del guion se realiza de manera más inductiva en diálogo con las organizaciones a partir de lo filmado sin existir un guion cerrado de antemano.

				Wolanski y colaboradores (2023), en un trabajo donde sistematizan la experiencia de un do-cumental que integra el corpus en análisis, dan cuenta de esta negociación entre la tradición de audiovisual comunitario y la propuesta de investigación tributaria de la etnografía colaborativa: 

				En este sentido, la propuesta del audiovisual comunitario implica, en primer lugar, realizar reuniones y talleres para definir el proyecto político comunicacional con la organización, qué filmar y con qué objetivos, para luego construir el guion y –en función de este guion precons-truido– realizar las jornadas de filmación y la edición final. Desde la etnografía colaborativa, en cambio, el proceso es más exploratorio y, por así decir, inductivo: en los talleres se definen espacios, actividades y orientaciones generales, para después realizar las jornadas de filma-ción y luego, a partir de los materiales crudos, discutir colaborativamente las líneas centrales del guion y la edición final. (p. 8)

				Al igual que en la experiencia anterior, una investigadora de la UNAJ diferenció dos guiones en tensión en la elaboración del documental que coordinó: el “guion de investigación”, que se asemeja al instrumento de entrevista abierta —con el que ella se identificaba como investigadora—, y el “guion fílmico”, que proponía el área de audiovisuales. En sus palabras: 

				Nosotras [por ella y la otra coordinadora] íbamos muy con la lógica de un guion más de inves-tigación, pero que después había que reconvertir eso en un guion más fílmico. Ahí fue como un intercambio. Algo que te das cuenta también en las tensiones porque tengo todavía en la cabeza la voz del director [de audiovisuales] que todo el tiempo decía “bueno, sí, pero mucho texto”, necesitamos acciones. (Investigadora de la UNAJ, comunicación personal, septiembre de 2024)

				Mientras la investigadora se reconoce en un guion abierto de “bueno contame…”, vinculado al saber-hacer entrevistas en profundidad, el director de audiovisuales le propone ser más sintéti-ca, anticipando el trabajo de registro y edición que se vuelve más trabajoso a medida que se cuenta con muchas horas de filmación para un producto que no será demasiado extenso en duración de minutos. Por lo tanto, la negociación se desarrolla entre una lógica en profundidad y “larguera” propia de la investigación y otra de “síntesis con y por encuadre previo”. Asimismo, se negocia entre una lógica “textual” —asociada también a lo larguero— y otra de “las acciones”. Desde la perspectiva de un realizador audiovisual entrevistado: 

				La academia lo que tiene es la extensión, porque la forma de contar, que no deja de ser, para mi forma de ver, también una forma de relato: el relato académico... donde pareciera que la extensión, el largo de las cosas, es legitimadora en la escritura, en la oralidad... (Realizador audiovisual de la UNLu, comunicación personal, julio de 2024)
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				Siguiendo la reflexión anterior, las personas investigadoras extrapolan el relato académico —con sus características de extensión en duración, la centralidad de la palabra y la propuesta de filmar personas hablando en situación de entrevista como estructuradoras del guion— al cam-po de la producción audiovisual. Dicha extrapolación, conforme lo planteado, emerge a modo de señalamiento de las áreas audiovisuales que les recuerdan la diferencia con la lógica audiovisual, y también es reconocido desde la investigación cuando reflexionan sobre el proceso transitado y cuando vuelven a ser espectadoras —pasado el tiempo— de los productos audiovisuales de los que participaron en su elaboración. 

				Un tercer tópico de negociación reside en el rol atribuido a la persona a cargo de la realización audiovisual, puntualmente si asume un rol técnico de traducir en imágenes las ideas, las palabras y los textos que el equipo de investigación se propone contar en acuerdo con las organizaciones, o bien si se erige también desde una función de producción de sentido. Aunque en ambos casos mantiene una autonomía, en el primero dicha autonomía se monta en la gramática técnica, mien-tras que, en el segundo, conserva una autonomía relativa en la producción cultural, en el relato y el sentido de lo que se cuenta. A este respecto, un entrevistado de un área audiovisual señaló: 

				En lo que vos filmás aparecen sentidos. Eso es algo que no siempre se puede ver. Así como el cine como disciplina muchas veces no puede ver lo extracinematográfico, el campo de investigación académica no puede ver lo cinematográfico. No puede ver que en una imagen hay contenidos que se están produciendo. (Realizador audiovisual de la UNLu, comunica-ción personal, julio de 2024)

				Por lo tanto, la producción colectiva de conocimiento requiere un “método de intersección” que cuestione la figura del especialista en audiovisual como único sujeto capaz de intervenir en la producción de un material, e igualmente precisa que la lógica de la investigación reconozca que la producción de imágenes no es neutra. Decisiones del orden de la producción de sentido se diri-men en lo que se decide filmar en situación, en los planos que se utilizan, en la altura a la que se coloca la cámara, en la musicalización escogida, en el montaje de escenas propuesto, entre otros.

				Al cuestionar el rol clásico del cineasta donde “los demás pueden intervenir, opinar, hablar, pero después vos vas a tomar las últimas decisiones y sos el que sabés cómo se construye el sen-tido de eso que estás contando” (Realizador audiovisual de la UNLu, comunicación personal, julio de 2024), la tradición documental evidencia condiciones para la generación de instancias dia-lógicas —de debate colectivo y reflexión crítica— al interior del equipo universitario en sentido amplio. El armado del guion —sea antes, después o durante el registro fímico, según los acuerdos arribados— se presenta como el momento donde quienes investigan se reservan mayores grados de intervención y mediatizan el vínculo de lo audiovisual con las organizaciones de la economía popular. Allí intervienen en la definición del eje temático del documental, las voces que apare-cen, los fragmentos del registro fílmico seleccionados. Además, conservan un rol fundamental en la etapa de comunicación para la difusión de los materiales a partir de su vinculación con 

			

		

	
		
			
				28

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				María Mercedes Palumbo

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista humanidades, 2026 (Enero-Junio), Vol. 16, Núm. 1, E6447

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				las organizaciones con las que se establecieron los acuerdos y que asumen el protagonismo de aquello que cuenta y muestra el audiovisual. En una de las experiencias relevadas, el material fue presentado en el circuito de medios de comunicación alternativos y en el cine independien-te, siendo en este caso clave también el realizador audiovisual por su conocimiento y manejo de dichos circuitos. 

				A contrapelo, consideramos que el desarrollo de la filmación y la edición son dos momentos donde la gramática técnica y la producción de imágenes poseen más peso y, por tanto, se torna más difícil la socialización de los conocimientos involucrados o abrir a la participación en la de-finición de los sentidos sobre lo que se está contando. Las personas investigadoras reconocen que el registro y la edición quedó a cargo de las áreas audiovisuales, tareas que se reservan al “oficio”. Aun así, es posible la previsualización de un primer corte abierto por los equipos de investigación y también por las organizaciones, como ya fue trabajado en la sección anterior, pero resulta una vi-sualización de decisiones que tomaron otras personas en situación y cuyos efectos no son neutros, sino que inciden en la producción de sentido. Una investigadora de UNCuyo menciona: “En eso me parece que no es sano dibujar una colectivización del trabajo cuando no existe; o sea, sí, está bueno construir desde esa perspectiva y fortalecerla, pero cuando no tenés herramientas comunes para poner en común las decisiones es difícil…” (Investigadora de la UNCuyo, comunicación personal, agosto de 2024). De allí la relevancia del tiempo y de las personas puente, tal como fuera esbozado más arriba, para poner en común y armar el “método de intersección” entre lógicas.

				5. Reflexiones finales

				Este artículo se propuso indagar acerca de las metodologías de producción colectiva en el ar-mado de materiales audiovisuales desde el campo de estudios de la Economía Popular. Para ello, se recuperaron las perspectivas de un conjunto de personas investigadoras que se adscriben a estas metodologías y que, además, han participado en procesos audiovisuales. De igual modo, se tomó en consideración la mirada de otros integrantes universitarios que se involucraron en la elabora-ción de esos productos y que integran de áreas audiovisuales.

				Los audiovisuales conforman una demanda de las organizaciones de la economía popular para visibilizarse en públicos más amplios, responden a una búsqueda académica por salir de la exclusividad del artículo en revistas especializadas e integran la construcción de un sentido de utilidad de las investigaciones en Ciencias Sociales y Humanas. De algún modo, a partir de los au-diovisuales, la economía popular sale de su sector y busca incidir en el discurso general para ofre-cer una mirada de sí diferente a la que ofrecen los medios hegemónicos y una parte de la sociedad civil, al tiempo que la academia sale de su producto preestablecido de validación y busca incidir en los modos de producción, uso y circulación del conocimiento. 
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				A partir de la clave interpretativa que sostuvimos en este escrito acerca de la construcción de una autoría negociada, concluimos que la producción colectiva de materiales audiovisuales se juega en una doble dimensión metodológica. Por un lado, se encuentra una dimensión externa en torno al vínculo entre el equipo universitario con las organizaciones de la economía popular, que involucra la construcción de acuerdos, el lugar del audiovisual en las demandas, los usos imagi-nados y apropiados de las producciones, así como el diálogo y las tensiones entre distintos cono-cimientos y perspectivas. Por otro lado, está una dimensión interna que hace los modos de trabajo intraacadémicos para la elaboración de los materiales audiovisuales considerando la interdisci-plina, el diálogo entre conocimientos técnicos y académicos, y la convergencia entre lógicas de investigación y las propiamente audiovisuales. 

				No obstante, la generación de instancias dialógicas entre las organizaciones y el equipo de investigación, y entre este último y las áreas audiovisuales, no es uniforme en todas las etapas de la elaboración de los materiales. En lo anterior influyen distintos aspectos que fueron recuperados a lo largo del artículo y que no responden necesariamente a las fronteras dentro-fuera del ámbi-to universitario: la apropiación desigual de la gramática técnica en los sujetos intervinientes, las diferencias entre el guion investigativo y el fílmico, la extrapolación del lenguaje escrito al audio-visual frente a la necesidad de mostrar acciones, la canalización de las demandas militantes de in-tervención urgente en la realidad social, la duración de los formatos y su utilidad para la economía popular. De este modo, hallamos una autoría colectiva negociada y tensionada en la elaboración de los productos audiovisuales. A pesar de la alta valoración de estos materiales por las organiza-ciones de la economía popular, los tiempos que insume su armado, su relativa ponderación en la evaluación de las carreras académicas, la falta de formación específica por parte de las personas investigadoras, y la escasez de recursos son aspectos críticos a la hora de sostener y consolidar ejercicios de investigación-creación como los descritos en este artículo.
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